ENCUENTRO EN SEVILLA
22, 23 Y 24 DE MAYO 2012
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Crónica de cinco laborales reunidos en el cincuentenario de su título de oficialía especialidad Radiotécnicos .
Empezando por la izquierda son: José María Sánchez Pérez de Alcalá de Guadaíra, Antonio López Domingo de Calamocha, Fabián Sierra Álvarez de Riaño, Vicente Esteve Vera de Elda y Juan Antonio Gracia Espinosa de Olivenza.

Al cumplirse el cincuentenario de la obtención del título de Oficial Industrial en la Rama de Electricidad y Especialidad de Radiotécnico, en la Universidad Laboral “José Antonio Primo de Rivera” de Sevilla, nos reunimos cinco compañeros de esa promoción en la ciudad de Sevilla para rememorar aquellos años de juventud.

Meses antes estuvimos preparando el evento para no dejar nada a la improvisación, e incluso confeccionamos un Programa de Actos, aunque luego nos saltamos varios de los puntos reflejados por falta de tiempo.

Llegó el día esperado y el martes día 22 salimos desde nuestros puntos de origen para estar en Sevilla a las 14.30 horas. Desde Madrid salió Fabián Sierra Álvarez (qué suerte tener AVE directo); desde Alicante -en autobús por no poder conducir al haber salido recientemente de una operación de hombro- Vicente Esteve Vera; desde Algeciras -en coche particular pero con golpe incluido y haber tenido que transbordar las maletas al otro coche (ventajas de tener dos)- Juan Antonio Gracia Espinosa; desde Alcalá de Guadaíra llegó José María Sánchez Pérez, y en Sevilla, donde vive, nos estaba esperando Antonio López Domingo natural de Calamocha (Teruel).

Los de “fuera” nos alojamos en el hotel Hesperia Sevilla, en la Avda. Eduardo Dato, y con los móviles, ¡qué gran invento, cuyo origen se remonta a la electrónica que nosotros estudiamos!, nos llamamos para comer. Conforme nos íbamos reuniendo las exclamaciones eran las mismas ¡qué bien estás, bueno… un poco más rellenito y un poco menos de pelo! Presentamos a nuestras respectivas señoras y enseguida Zulima, Pepita, Charo, Maruja y Elvira entablaron una amistad como si se conociesen de toda la vida, vamos, que hubo feeling entre ellas, y así fue hasta el día de la despedida. Acabamos de llegar y ya estoy comentando la despedida pero la verdad es que se hizo demasiado corto nuestro encuentro de compañeros de estudios y nuestro adiós de verdaderos amigos. A lo que iba: a comer. Nos tenían reservada una mesa en el Restaurante Azafrán en la calle Marqués del Nervión, donde no faltó de nada: salmón marinado, tostón con anchoas, taleguillas, pavías de bacalao, salteado de habitas, merluza en salsa y surtido de la casa, regadas las viandas con unos buenos caldos Beronia Crianza y rioja, de las cuales dimos buena cuenta dada la hora que se nos hizo. 
Después de contarnos muchas batallitas y sacar a colación muchos recuerdos, unos decidieron descansar un rato del largo viaje y otros se fueron juntos a recordar viejos rincones de nuestra inolvidable Sevilla. A la hora de la cena nos volvimos a reunir y estuvimos de picoteo por las tabernas que proliferan en el centro de la ciudad respirando su aroma y percibiendo su luz y su magia.
Y ya todos cansados y de común acuerdo, pensando en la jornada del día siguiente, decidimos que era hora de que cada mochuelo se fuese a su olivo.

Y llegó el gran día. Desayunamos en un bar cerca del hotel y todos con una ilusión tremenda por volver a “nuestra” querida Uni Laboral tomamos el metro en la estación de Nervión, en la misma puerta del hotel, que hasta allí nos trasladaría. Qué moderna se ha vuelto nuestra Sevilla ¡en metro! Al bajar en la estación de Pablo Olavide ya se divisa la torre de nuestra Uni por lo que no comprendo cómo a esta estación no la denominan los sevillanos “antigua universidad laboral”, porque hubiese sido un acierto para la memoria histórica no perder las raíces de lo que hoy es la actual Universidad Pablo Olavide. Pero mi sorpresa fue mayor cuando en la antigua estación de autobuses han reformado la plaza con una amplia y moderna cafetería-restaurante acorde con los tiempos actuales, pero… ¿por qué no estaba la placa que se colocó con la fecha de la inauguración de la Laboral, el 3 de noviembre curso 1956-57? En fin, no vamos a dejar que se oscurezca el día cuando hace un sol radiante. Nuestros siete edificios han pasado a ser doce en la actualidad y con unas instalaciones “diferentes”. Hay clases con aire acondicionado, cafeterías y bibliotecas y espacios deportivos dignos de admirar, con campos de césped artificial ¡hay mi tierra albero amarillenta como la de la Real Maestranza! Nosotros fuimos felices con lo que teníamos. El pasillo central ha pasado a ser el Pasaje de la Ilustración y los nombres de nuestros colegios -San Fernando, San Isidoro, Alfonso el Sabio, Miguel de Mañara, Fernando de Herrera, San Juan Bosco y Bartolomé Murillo- han sido cambiados por otros que ni quise saberlos ni los recuerdo. Toda la zona de servicios y enfermería ha pasado a ser colegio universitario para alumnos internos y salas de estudio. El recorrido por las instalaciones lo hicimos acompañados por el hijo de Antonio, Guillermo, que actualmente es profesor en la Universidad y había solicitado los permisos correspondientes por lo que pudimos recrearnos en todas las reformas que para nosotros eran novedades. Pero el momento más emotivo llegó en una de las aulas de las que nosotros utilizamos en un día ya lejano. Guillermo había preparado una presentación Power Point (las modernas tecnologías) en que nos fue explicando los pasos de la transformación de aquella antigua Uni Laboral a esta moderna Universidad con proyección de fotos antiguas. Estaba previsto que su padre -como profesor de Taller que había sido- nos dirigiera unas palabras pero solamente pudo decir “estoy muy orgulloso de estar aquí con mi esposa, mi hijo y vosotros” su emoción nos embargó a todos. ¡Gracias Antonio! Pasamos a los antiguos Talleres reconvertidos en la biblioteca más grande de la Comunidad andaluza con todo lujo de detalles y comodidades. Visitamos también varios de los antiguos gimnasios reconvertidos en sala de musculación con infinidad de aparatos y otro en sala de tenis de mesa donde se celebraron los campeonatos europeos, que ha quedado como Centro Internacional de Tenis de Mesa; finalmente pasamos por el jardín de plantas aromáticas que nos explicaron detalladamente y que es una pasada. Comprobamos que han desaparecido las “peceras”, pequeñas piscinas que en número de seis servían para aprender a nadar y sofocar la caló de los meses de mayo y junio en Sevilla; tampoco existe la piscina olímpica. En el edificio del Rectorado teníamos una visita prevista y nos atendió el Vicerrector D. Modesto Luceno Garcés que escuchó nuestras muestras de orgullo de haber pasado por este centro y nos agradeció lo que en su día hicimos en España con los conocimientos adquiridos. Quedó a nuestra disposición y posó con nosotros en una fotografía para la posteridad y que quedamos en enviarle. Se extinguió la Universidad Laboral en 1978 y después de muchos avatares y abandono la Junta de Andalucía se gastó 3000 millones para rehabilitarla y poner en servicio la segunda Universidad de Sevilla.
Ya se fue haciendo la hora del regreso porque las viandas encargadas se podían enfriar. Tras la cervecita Cruz Campo de rigor en el bar volvimos a tomar el metro sin que ninguno de nosotros echase la vista atrás, para evitar  la sensación de que nos marchábamos quizá para no volver en muchos años como lo hicimos un día de nuestra juventud; es muy duro rememorar nuestras nostalgias cuando dejamos atrás unos recuerdos que permanecen a pesar del mucho tiempo transcurrido. Fue triste pasar de golpe una página de seis años de nuestra vida al decirle adiós para siempre a tantos compañeros y por eso evitamos despedirnos esta vez de nuestra torre con sus 63 metros de altura de siempre. 

Volvimos a bajar en la estación de Nervión para dirigirnos al Restaurante Miguel Ángel en la Avda. Kansas City y dimos buena cuenta de todo lo que nos sirvieron. Los platos de jamón eran dignos de ser pintados por Murillo si Murillo hubiese pintado platos de jamón 5J, el revuelto de bacalao nos supo a poco de lo bueno que estaba así como las albóndigas de atún de ventresca y el revuelto de espinacas con la pluma ibérica. Todo ello rehogado con Viña Alcorta y sus correspondientes cervezas, frutas, sorbetes, café e infusiones.
Para hacer una buena digestión nada mejor que regresar al hotel donde nos esperaba una sorpresa. Ocupamos un salón estratégico y el amigo Vicente nos deleitó con innumerables juegos de magia. Sabíamos su afición por el ilusionismo pero no pensábamos que nos iba a sorprender con tantos y tan variados trucos ¡en nuestras propias narices! Vamos, que nos dejó ilusionados con las cartas, las cuerdas, los pañuelos, caja de cerillas, dados, y eso que no pudo traerse los equipos que usa en sus actuaciones de salón o escenario. Se podía haber ganado la vida con esta afición pero nos dijo que solamente actuaba para fines benéficos, colegios y voluntariados. Gracias Vicente, cuando nos veamos esperamos nos vuelvas a ilusionar con tus trucos. Juan Antonio, ¿te sale ya el de la cuerda rota y recompuesta?
Volvimos en metro al centro de Sevilla y Antonio se disculpó porque tenía muy reciente el fallecimiento de una hermana y no se encontraba en condiciones de acompañarnos. Lo entendimos y nos despedimos del matrimonio. Paseamos por todo lo típico incluida la calle de La Sierpes, visitamos la iglesia del Salvador y contemplamos la obra arquitectónica más reciente en la Plaza de La Encarnación, Los Parasoles, rebautizada por el pueblo como La seta, obra de unas características de gran belleza y espectacularidad. ¿Y las mujeres? Bien, gracias. Es decir se contaban sus cosas, recorrían escaparates, eran verdaderas amigas y se les notaba felices y contentas porque veían a sus maridos con la ilusión con que se habían reunido y lo bien que lo estaban pasando. A pesar de parecer machista creo que a ellas también les hizo mucho bien el estar unos días sin las obligaciones de la casa. Tomamos un helado durante nuestro recorrido ¿estaba bueno, eh José María? y cenamos en la calle porque hacía una noche estupenda a base de picoteo en una de las típicas tabernas con su clima artificial por la evaporación de finas gotas de agua. En ese ambiente agradable y distendido dimos cuenta de todo lo que iban sacando. Lo que no calculamos fue la hora del regreso y al entrar a la estación del metro se nos comunicó que hacia nuestro destino ya había salido el último tren. Deliberamos sobre si volver en taxis o andando y por mayoría preferimos recorrer las calles sevillanas y vivir su embrujo, a pesar del cansancio, a la vez que hacíamos la digestión antes de meternos en la cama.

Y llegó el tercer y último día de estar juntos. Todo llega y todo pasa. Nada es futuro porque cuando llega es presente y cuando pasa ya es pasado. Como los días anteriores nos reunimos para desayunar y a continuación fuimos al centro. Tuvimos la suerte de presenciar en el Paseo de las Delicias la marcha hacia el Rocío de la Hermandad de la Iglesia del Salvador con sus romeros de a pie, caballistas, sus carrozas tiradas por bueyes y su vistoso “El Simpecado” en una lujosa carreta brillando bajo el sol. Tomaron el puente de San Telmo para salir de la ciudad. Fue muy emocionante para los que lo presenciamos por primera vez.
Nos adentramos en el Barrio de la Santa Cruz y no pudimos tener mejor guía que Maruja, pues nos informó que ella nació en este barrio y nos fue llevando por los sitios más característicos hasta llegar a la Plaza de Doña Elvira y a la calle de Las Doncellas, junto a la Plaza de Las Cruces  que la vio nacer. Todo muy emotivo. Y de allí pasamos por la Casa de la Provincia (Diputación de Sevilla) en la Plaza del Triunfo, donde su marido, José María, conserva buenos amigos y gracias a su influencia subimos a la terraza del edificio desde la que divisamos una de las vistas más espectaculares de Sevilla tan cerca de la Giralda que casi la tocábamos con la mano, llegando a saludar con gestos y sonrisas a los turistas que estaban en lo más alto. Al despedirnos tuvieron la deferencia de obsequiarnos con una bolsa en cuyo interior encontramos el extraordinario libro, de gran valor: El retablo sevillano desde sus orígenes a la actualidad,  también el Cantata de la línea y el color, de Rafael Alberti y el Viaje al Guadaíra de Enrique Baltanás, todos ellos editados por la propia Diputación sevillana.

Para comer este día de despedida nos llevó José María al restaurante que solía frecuentar cuando estaba en activo porque le caía cerca y además las especialidades de la casa son pura artesanía gastronómica. Solamente relatar que el salmorejo lo sirven en el caparazón de un centollo. Cómo estaría que hubo quien repitió, y no digo quién ¿verdad Charo?
Llegó el momento de la despedida con gran pesar para todos pero con la alegría de haber retomado un contacto que se había prolongado en el tiempo más de lo deseado por todos, así que nuestra última frase fue “Hasta el próximo año” y Vicente propuso ….en Alicante.

Cada uno tomó su destino para el regreso aunque Juan Antonio y Charo se llevaron en su coche a Vicente y Pepita para que pasaran con ellos unos días en Algeciras. Esto fue la guinda al pastel, pero esta historia se escribirá en otro momento.

Este relato no quedaría completo si no fuese acompañado por el reportaje fotográfico que nos envió Fabián y el próximo DVD que está preparando Vicente, que necesita vuestra dirección postal para enviároslo por correo.
Un abrazo a todos por hacérnoslo pasar de maravilla.







Alicante a 11 de junio de 2012

